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     La Navidad está a punto de llegar, solo quedan cinco días, y yo sigo sin saber qué hacer conmigo ni cómo acabará este año. Cuando empezó me propuse cambiar mi estilo de vida y luchar por mi felicidad, pero las circunstancias no me han ayudado demasiado. Anoche acabé en la cama con un cuarentón que, aunque prometía años de experiencia, parecía un quinceañero en su primera vez. Fui incapaz de correrme, por lo que le despaché con la rapidez de un felino una vez me cansé de esperar al gran milagro. Llevo un tiempo así, encontrándome con hombres que hablan mucho pero hacen poco. Algunos de ellos, se creen superiores por tener el cimbrel de un tamaño considerable, pero este no es nada si no sabes cómo usarlo.  


    Así que aquí estoy, a pocos días de que el año termine y voy a acabar más cachonda que una mona, igual que me pasó cuando empezó. En momentos así suelo recurrir a Jorge, mi fiel aliado con pilas, pero me da pereza tener que satisfacerme a mí misma una vez más. Quiero a un hombre. Uno hecho y derecho que me dé todo el placer que necesito y me haga sentir bien. No digo que conmigo misma no me baste y me sobre, pero ha llegado ese momento en que mi reloj biológico empieza a caminar a marchas forzadas y me apetece tener a alguien al lado que me haga sentir plena. 


     Sé que es una tontería, pero anoche le pedí un deseo a una estrella fugaz. Ojalá se cumpla y pronto o acabaré estas fiestas tirándome a la pata de la mesa del comedor de mis padres a la que beba un poco de más. Así soy yo. No sé, ni quiero, vivir sin sexo. Me he acostumbrado a ello y, aunque quizás penséis que puedo ser algo ninfómana, no tengo ningún problema en decirlo en voz alta. Soy una mujer de casi treinta y cinco años hecha y derecha y un poco de diversión de vez en cuando no está nada mal. Aunque, pensándolo bien, varias veces al día, y con un hombre que me diera placer como Dios manda, sería el número perfecto. 


     Con toda la mala hostia con la que me he despertado por no acabar satisfecha anoche, me dirijo con rapidez a la ducha para arreglarme antes de llegar tarde a trabajar. Por desgracia, trabajar en el sex shop de la esquina no me acerca mucho a los hombres, más bien todo lo contrario, pero, ¿qué le voy a hacer? Mi tía necesitaba ayuda con su negocio y mi alma caritativa, y viciosa, no pudo negarse cuando me pidió trabajar con ella. No puedo decir que sea el trabajo de mis sueños, pero la verdad es que gano más dinero del que nadie podría esperar y me lo paso en grande. Cuando Cristina, mi tía, decidió abrir su propio negocio mi familia se echó las manos a la cabeza. Con casi cincuenta años, la mujer no tenía otra cosa que hacer que abrir una tienda de juguetes eróticos para que la vida sexual de la gente sea más divertida y eso a mi familia no le gustó en absoluto. Que les den, no saben lo felices que son todos cuando compran algo por primera vez. 


     Estando lista por fin, me hecho mi perfume atrapa hombres y me visto con una falda de cuero muy corta y una blusa azul con un gran escote. Mi tía no tiene problemas con la vestimenta, ella es mucho más exagerada que yo en el momento de hacerse ver, así que me encanta trabajar a su lado. Además, es una tienda erótica, ¿por qué no íbamos a provocar a la clientela? Llego diez minutos antes de que empiece mi turno, así que me dispongo a observar a los clientes que entran y salen, sobre todo a los hombres. No suelo tener suerte con ellos, la mayoría están casados o en pareja y buscan satisfacer a sus mujeres en la cama o reavivar la pasión que han perdido con los años. Los que vienen estando solteros, son demasiado mayores para lo que busco. Creo que podrían romperse la cadera con alguna de las posturas que me gusta realizar. 


     Está claro que tampoco me puedo fijar en los yogurines, aunque se lo pasan en grande conmigo. Con mis treinta y cuatro años, casi rozando los treinta y cinco, mi melena negra como el azabache, mis ojos grises, mis curvas de infarto y mi prominente pecho, tengo que buscar hombres que sepan dominar mi cuerpo, no niños que necesiten un mapa de cómo recorrerlo adecuadamente. Hace unos años tuve un encuentro con un chico que no tendría más de veinticinco años y fue increíble, no puedo negarlo, pero se obsesionó tanto conmigo que a punto estuve de poner una orden de alejamiento contra él. Finalmente pareció darse por vencido, pero pensé que aquello no acabaría nunca. Necesito madurez, por favor, ya tuve suficiente idiotez en mi adolescencia.  


     Os preguntaréis si siempre he sido así y he de reconocer, con mucho orgullo, que sí. Solo he tenido una relación estable en toda mi vida y no fue muy bien que digamos. En cuanto le probé en la cama, después de cuatro meses increíbles de relación, perdí todo el amor que creí sentir por él. ¿Qué vamos a hacerle? Me tira más un buen polvo que el amor verdadero del que todos hablan. Aunque a veces, como en este caso, me toque morderme las uñas de los pies porque mi chica no es capaz de comerse nada bueno. 


     —¿Otra vez de morros? A este paso te saldrán arrugas antes de tiempo. Mírame a mí, lisa como una tabla —mi tía me mira con una sonrisa ladeada, ella es la única que me entiende, básicamente porque piensa igual que yo. 


     —El tío de anoche fue un espanto, tuve que echarle a patadas y ni siquiera me quedaron ánimos para disfrutar con Jorge —se echa a reír. Si mi madre nos oyese, tendríamos que sacarla del local con las piernas por delante. Ella siempre había querido que fuese la hija perfecta y siguiese sus pasos como enfermera, pero no era lo que a mí me interesaba precisamente. No terminé mis estudios, pero hasta día de hoy no me ha ido tan mal. Se podría decir que no se siente orgullosa de mí, pero la verdad es que me importa una mierda lo que esa arpía piense. Nunca estuvo a mi lado cuando la necesitaba, así que no me hace falta tampoco tenerla a mi lado ahora que todo me va tan bien. 


     —Te avisé, ese hombre no me daba buenas vibraciones. No despertó a mi fiera interior y eso es raro. Ya sabes que con mi edad y mis necesidades cualquiera es capaz de calentar la máquina —ambas nos echamos a reír. Ella y sus ocurrencias. 


     El día pasa sin muchas novedades, a no ser que cuente como algo importante y fuera de lo normal que un chaval se ha quedado mirando mi escote y no era capaz de encontrar el dinero en su cartera para pagar los juguetes que había comprado para su novia. Me lo he pasado bien, pero cuando me ha pedido el número de teléfono para quedar y disfrutar con ellos después de mi jornada me han sobrado ganas de darle una patada. Si quieres tener algo conmigo, primero tienes que aprender que no comparto y que seré yo la que te busque. No me interesan los lame culos, me valgo por mí misma y lo demuestro cada día. 


     —Nenita, ¿nos vemos a la noche? —asiento en dirección a mi tía, quien se dispone a cerrar las persianas—. Quedamos donde siempre, no llegues tarde. 


     Hoy toca salir de caza. Siendo viernes, suele ser más fácil encontrar hombres solteros que no quieran nada más que echar un buen polvo en cualquier rincón y luego desaparecer. Justo lo mismo que busco yo, aunque esté empezando a plantearme las cosas. ¿Cómo sería tener a un buen hombre al lado que me diese placer cada día? Soy bastante maniática en el momento de tener relaciones sexuales. Nunca repito, por mucho que me haya gustado, y tengo la costumbre de llevarme a los tíos siempre a casa, me es más fácil echarlos a patadas que tener que salir yo huyendo. Al menos así, siempre tengo la garantía de encontrarme en terreno conocido y no tener que vagar por la calle a altas horas de la noche. 


     Nada más llegar a casa, me ducho de nuevo y echo mano de mi gran amigo Jorge; no aguanto más. Mientras el agua cae sobre mis senos dejo que la vibración de mi fiel amigo los recorra, haciendo que mis pezones se eleven rápidamente por el contacto y me demuestren que estoy lista para más. Sonrío satisfecha al notar como mi sexo empieza a contraerse, está preparada para la guerra que se avecina. Sí, me refiero a él en femenino, me gusta más como suena y me pega con la fama de caza hombre que yo misma he creado con los años. Cuando acerco a Jorge a esta empiezan a temblarme las piernas. Sin pensármelo mucho más, lo introduzco con una fuerte estocada, provocando que un grito escape de mis labios. Lo muevo con rapidez, quizás siendo un poco bestia, pero es justo lo que me gusta. En el momento en que siento que voy a llegar al orgasmo, me siento en un pequeño taburete que tengo dentro de la bañera y acaricio mi clítoris mientras Jorge hace el resto. Cuando siento que estoy a punto de explotar, simplemente me dejo llevar. Noto como mis fluidos caen por mis piernas y vuelvo a sonreír mientras recupero el ritmo de mi respiración; ahora mismo nada me satisface más que Jorge. Puede sonar triste, pero aún albergo la esperanza de encontrar a alguien que me produzca el mismo placer. Hasta que llegue, disfrutar con Jorge no me parece una mala opción. 


     Me dejo caer sobre la cama en cuanto termino de ducharme para recomponerme un poco, necesito cerrar los ojos durante algunos minutos antes de vestirme para reunirme con mi tía y así estar a tope para esta noche. Desde hace años tenemos la costumbre de salir los viernes vestidas para matar, irnos a cenar y luego a tomar unas copas al bar que regenta su mejor amiga. Allí siempre encontramos carne fresca, aunque no siempre es tan válida como parece a simple vista. Nunca hemos tenido problema para que un tío se meta bajo nuestras faldas, por suerte estamos provistas de dos cuerpos muy llamativos y una personalidad arrolladora que dejan indefensos hasta al más feroz de los lobos. 


       


       


       


     No sé cómo ha pasado, pero cuando vuelvo a abrir los ojos son casi los ocho de la noche y voy tarde. Solo tengo una hora para estar a punto y reunirme con Cristina. Si no llego a tiempo, se irá sin mí sin mirar atrás; no sería la primera vez que hace algo así. Tras perder bastante tiempo arreglándome el pelo, que se ha quedado aplastado al dormirme con este mojado, salgo corriendo hacia el armario y empiezo a buscar dentro de este como si no hubiese un mañana. Finalmente, me decido por un vestido negro ajustado, con un escote de lo más llamativo y una raja que va desde la cadera hasta el final de la falda, que me cubre hasta los pies. Lo acompaño con unos tacones dorados que no todo el mundo sería capaz de llevar, ya que me elevan unos diez centímetros y estilizan mi cuerpo con mucho gusto y elegancia. Me pinto los labios de color rojo, me encanta dejar marca cuando juego, cojo mi bolso y corro hacia la salida para no seguir perdiendo más tiempo. No puedo permitírmelo.  


     A la hora acordada, me encuentro con mi tía y ambas nos dirigimos hacia el restaurante contoneando nuestras caderas; nuestra noche empieza ahora y no hay tiempo que perder. La gente no nos aparta la mirada cuando entramos en el local, cosa que suele pasar cuando salimos juntas. Aunque Cristina está bien entrada en los cincuenta, luce como una mujer de cuarenta y pocos y no hay nadie que se le resista. Muchas veces nos han preguntado si somos hermanas y siempre hemos respondido afirmativamente, orgullosas del vínculo que compartimos. Mi madre nunca ha entendido nuestra estrecha relación y odia que me parezca tanto a su hermana pequeña, pero mi padre está muy orgulloso de que sea una mujer libre y haga con mi vida y mi coño lo que me apetece y cuando me apetece. Así son ellos; día y noche. No entiendo como después de tantos años siguen tan enamorados como el primer día. Supongo que en la cama deben entenderse a la perfección, aunque es algo que no voy a preguntar nunca. 


     Nos sentamos en nuestra mesa cuando el maître nos conduce a esta, intentando que no se le caiga la baba por el camino. Pedimos lo mismo de siempre, raviolis de queso con salsa pesto, y antes de que nos demos cuenta ya estamos liadas con el vino. Siempre nos pasa, cuando llegamos al bar de Elena ya vamos achispadas y con ganas de comernos el mundo, o un buen pirulo. Por suerte, la amiga de mi tía prepara unos cócteles que están de muerte y no me sientan mal al mezclar diferentes clases de alcohol. No sé cómo los hace ni qué les hecha, nunca ha querido decírmelo aunque he insistido mucho, pero le estaré eternamente agradecida por salvarme de cientos de posibles resacas durante los últimos años. 


     El bar está a rebosar, como es normal los viernes, pero al parecer por el momento no hay mucho donde mirar. Nos dedicamos a hablar con Elena mientras no deja de servirnos sus famosos cócteles, a este paso no me podré levantar ni para ir a mear. No entiendo que está pasando, son casi las doce de la noche y esto está muy muerto. Elena está tranquila, tiene gente suficiente para hacer la noche, pero a mi tía y a mí nos parece muy raro que esto no esté lleno de tíos a la espera de su presa. Algo está pasando y quiero saber que es. 


     Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando la puerta del local se abre causando un revuelo entre las chicas. Giro en dirección a la puerta y me quedo alucinada. Un hombre de unos cuarenta años, de más de metro ochenta, pelo castaño recogido en una coleta, labios gruesos, ojos azules como el mar y un cuerpo de infarto acaba de hacer una aparición triunfal. Mi chica ha reaccionado instantáneamente y he tenido que apretar las piernas con fuerza a modo de prevención. No sé qué podría pasar ahora mismo si las abriera, quizás mi sexo saldría corriendo en su dirección para darle la bienvenida. 


     Mi tía me da un codazo para que devuelva la vista a la copa y decido hacerle caso, no me apetece que el local de Elena empiece a arder a causa del fuego que se está desatando en mi interior. Seguimos bebiendo tranquilamente, mientras yo intento que el calor que se ha instalado en mí desaparezca, hasta que Cristina se tensa a mi lado. Cuando la miro, me doy cuenta que mira detrás de mí y me giro sin pensarlo. Error. Dos pozos azules me miran directamente y un enjambre de abejas revolotea alrededor del hombre que minutos antes me ha dejado sin respiración. Su sonrisa es deslumbrante y siento que podría desfallecer en cualquier momento. Jamás había tenido esta sensación con nadie y es algo que empieza a preocuparme. 


     —Soy Carlos, encantado —sin que me dé tiempo a reaccionar, el hombre me planta dos besos y el ardor vuelve a mi sexo, haciendo que este palpite sin ningún control. 


     —Venus —mi madre me puso el nombre porque es una enamorada de la mitología romana y tenía que reflejarlo de alguna forma en su primogénita.  


     —Es un nombre bonito, aunque no te hace justicia por mucho que sea la diosa de la belleza y el amor —noto como mis mejillas empiezan a arder, tienen que estar del color de las brasas y es una sensación que no me está gustando nada. Me siento pequeña a su lado, débil, como si pudiese hacer conmigo lo que quisiera—. Me preguntaba si puedo invitarte a bailar, pareces diferente al resto y me gusta comprobar las cosas por mí mismo. 


     Asiento sin que a mi mente le dé tiempo de procesar sus palabras, este hombre consigue algo en mí que nunca había experimentado. Por un lado quiero gritarle que se aleje, que soy yo la que busca a sus presas. Pero por el otro, solo quiero pegarme bien a él mientras bailamos. Y así lo hago. Me bebo lo que me queda de la copa de un trago y, sin mirar a Cristina y a Elena, me lanzo a la pista de baile agarrada del hombre que acaba de romper todos mis esquemas. 


     Sin pedirme permiso, aunque no lo necesita, se pega a mi cuerpo y empieza a mover sus caderas contra las mías. Sorprendida, noto como su miembro se empieza a clavar en mi estómago y mi chica responde a ello humedeciéndose como nunca había hecho. Ni si quiera Jorge me ha hecho sentir tan deseada. Seguimos bailando al ritmo de la música, aunque pronto empezamos a guiarnos por nuestras respiraciones. Estas son rápidas, agitadas y ansían más de lo que estamos viviendo en estos momentos. Carlos parece notarlo, ya que con un rápido movimiento me da la vuelta y empieza a bailar contra mi trasero. Estoy muy excitada, necesito quitarme este peso de encima cuanto antes. 


     No me detengo a preguntarle si le apetece follarme, está claro que su miembro habla por sí solo, y me dirijo rápidamente a la trastienda para darle fin a esta sensación de escozor que me invade el cuerpo. Cierro la puerta sin demorarme mucho más y le empujo contra el escritorio de Elena, seguro que a ella no le importará que le desmonte un poco el chiringuito. Le arranco la camisa y este se lanza a hacer lo mismo con mi vestido, que acaba desperdigado por el suelo sin mucho miramiento. Antes de que pueda decir esta boca es mía y dejarle claro quien lleva el control aquí, su boca atrapa uno de mis pezones y empieza un juego de morder y succionar que me está volviendo loca. ¿Qué coño tiene este tío para provocarme tanto con tan poco? Sus manos vuelan veloces por mi cuerpo y no me da tiempo a reaccionar, mis bragas han sido arrancadas y, mientras con una mano masaje el pecho que aún tengo libre, con la otra empieza a jugar con mi clítoris. 


     —Estás tan mojada… 


     Sus palabras, unidas a su voz ronca, envían una descarga a mi cuerpo que hace que me estremezca. Como siga así, voy a correrme en un tiempo record. Decido hacerme con la situación y le separo de mí, me agacho a la altura de su miembro y, liberándolo de su prisión, me lo meto en la boca. Un gruñido escapa de sus labios y no puedo evitar sonreír. Con la gran bocaza que me dieron mis padres, introduzco su instrumento en mi boca hasta que toca fondo y empiezo a succionarlo con ansía. Carlos se pensaba que iba a poder conmigo, pero pienso dejarle temblando. Mi andadura no dura mucho, ya que pronto me pone contra la mesa, de espaldas a él, y, después de ponerse un condón con la rapidez de un águila cuando sale de caza, me ensarta provocando que suelte un grito.  


     Duro, con fuerza y rápido, tal y como me gusta. Ningún hombre antes había sido capaz de encontrar mi debilidad tan rápido. Con una mano, sigue tocando mi clítoris hasta que provoca que llegue al mejor orgasmo de mi vida. Mis piernas empiezan a temblar, mi chica se contrae y todo mi cuerpo se ve envuelto en un movimiento espasmódico que jamás pensé que llegaría a alcanzar. Con más lentitud, sigue moviéndose dentro de mí, lo que provoca que empiece a lubricar de nuevo mientras los fluidos de mi primer orgasmo corren libres por el interior de mis muslos. 


     —¿Quieres que pare? —la voz de Carlos es ronca y está cargada de deseo. Me da un cachete, provocando que un gemido escape de mis labios. 


     —Sigue, fuerte —mi voz sale entrecortada. Ahora mismo podría jurar que estoy tocando el cielo con mis dedos. 


     Carlos sigue en su propósito de hacerme disfrutar como nunca y, cuando mi segundo orgasmo llega, él se deja ir conmigo. Podría caer de bruces en cualquier momento, doy gracias por estar recostada sobre el escritorio de Elena, sino habría perdido la poca dignidad que me queda. Mi corazón empieza a ralentizar su ritmo mientras nuestras respiraciones vuelven a la normalidad. Ahora mismo me gustaría estar en casa, en la cama, y poder abrazarme a este hombre por el resto de la eternidad. ¿Pero qué leches pasa conmigo? ¡Soy una devora hombres! Los uso a mi antojo y semejanza y me olvido de ellos, ¿por qué con Carlos tengo la sensación de que no va a ser así? 


     Sin darle tiempo a pedirme nada más, me visto, dejando mis bragas rotas en la papelera de la habitación y salgo de esta como alma que lleva el diablo. Necesito que me dé el aire y despejar así mis ideas. Escucho la llamada de mi tía y de Elena cuando paso cerca de la barra, pero no me detengo a hablar con ellas. Una vez estoy fuera del local y el frío de diciembre golpea mi rostro, noto como mi estómago se revuelve y tengo que correr a una esquina y vomitar. Deseo volver dentro y seguir tirándome a Carlos, algo que no me había pasado nunca. Tengo que salir de aquí, cuanto antes me aleje de él mejor. 


     Llamo a un taxi y me monto en la parte trasera cuando llega, dándole mi dirección con la voz entrecortada. Le escribo a mi tía para decirle que estoy bien y que vuelvo a casa, ya le contaré mañana lo que ha pasado. Sintiendo como las lágrimas oprimen mi garganta, llego a casa y me dejo caer en la cama. Tendría que ducharme, pero no quiero quitarme el olor a One Million que desprendía ese hombre. Necesito dormir y despejar mis ideas; mañana será otro día. 


       


       


       


     No he podido pegar ojo en toda la noche. Cada vez que cerraba los párpados, la imagen de Carlos follándome como nunca antes lo habían hecho aparecía en mi mente y me veía obligada a abrirlos de nuevo. Por suerte, hoy no tengo que trabajar, no sería capaz de dar palo al agua. Me siento renovada, excitada y con ganas de más. ¿Por qué coño salí corriendo sin pedirle el número de teléfono? «¡No, Venus! Tú no eres así. Te tiras a los tíos y les olvidas, no sirven para repetir». Necesito quitármelo de la cabeza cuanto antes o acabaré volviéndome loca. Esta noche tengo que cazar algo, sino perderé la cabeza pensando en Carlos.  


     Entro en la ducha para borrar de mi cuerpo cada rastro de su aroma, pero el agua caliente rozando mis pechos solo provoca que mi cuerpo se active de nuevo. Recurro a Jorge, pero nada más tenerlo dentro de mí la imagen de Carlos llega a mi mente como una estampida y el orgasmo no tarda en llegar. ¡Mierda! Estoy perdida. Decido ducharme rápido y llamar a mi tía, tengo que contarle lo que está pasando y que me ayude. Seguro que consigue que me quite estos pájaros de la cabeza. Además, quedan tres días para noche buena y necesito ir de compras con urgencia. Por mucho que me pese, no puedo ir a casa de mis padres con uno de mis vestidos si no quiero que a mi madre le dé un infarto. 


     No tarda mucho en responder y quedamos en vernos en mi piso en media hora, al parecer ya venía de camino para saber que me está pasando y porque desaparecí anoche de esa forma. Antes de que me dé tiempo ni siquiera a peinarme, Cristina irrumpe en mi piso con esa fuerza y vitalidad que la caracteriza y me sienta en el sofá. Sus preguntas no tardan en llegar. 


     —¿En qué coño estabas pensando? Vale que te tires a un tío en el despacho de Elena, ya sabes que a ella le gusta saber que disfrutas pero, ¿largarte de esa forma? ¿Es que estás loca? ¿A caso el Aquaman español te ha nublado el juicio? —mis ojos se llenan de lágrimas sin que pueda evitarlo. La expresión de mi tía se suaviza y se pone de cuclillas frente a mí—. ¿Qué te pasa, mi niña? 


     —No puedo sacármelo de la cabeza, Cristina. No sé qué me está pasando —empiezo a temblar sin poder controlarlo, estas sensaciones son nuevas para mí y empiezan a abrumarme. 


     —A ver, tengo que decirte que el tío es todo un semental pero, ¿tan bien lo hace? 


     —No creo que sea solo eso, quizás he encontrado lo que llevaba tiempo buscando —mi tía me mira con los ojos cargados de brillo, ella siempre ha pensado que acabaría encontrando al hombre con quien podría compartirlo todo y no solo la cama. 


     —Mira tú por donde, el deseo a tu estrella se ha cumplido —mi tía se echa a reír y mis mejillas se tiñen de rojo. Me conoce más de lo que pensaba. 


     —¿Cómo lo sabías? 


     —Cada año pides lo mismo, te he escuchado varias veces decir “quiero encontrar a mi hombre, ese que haga temblar mis piernas y sacuda mi corazón” —Cristina me mira con una sonrisa cómplice y suspiro resignada. 


     —Eres una mala pécora —ella se echa a reír, sabe bien lo que le digo. 


     —Lo sé, pero soy quien va a llevarte de compras —tira de mí para ponerme en pie y mis piernas tiemblan, lo que provoca que ría de nuevo—. Vaya, parece que te dio bien. Tira a terminar de arreglarte, te espero aquí. 


     Pasamos el día yendo de tienda en tienda, buscando vestidos que sean vistosos pero que permitan que mi madre siga respirando. Nos ha costado decidirnos, pero finalmente nos hemos enamorado de un traje de dos piezas. Sí, nos hemos comprado exactamente el mismo. Es de color rojo, con un pantalón ceñido que realza nuestras curvas y una chaqueta con mucho escote, que va acompañada de un top de encaje negro. Vamos a ir a nuestro estilo, pero elegantes al mismo tiempo. Seguro que mi madre se cae de culo al vernos, pero al menos seguirá entre nosotros durante unos años más. Solo quedan tres días para noche buena y tengo que estar preparada para todo, sobre todo para enfrentarme a mi madre y decirle que todavía no he encontrado al hombre que me hará sentar la cabeza. A este paso, la mato de un infarto a la pobre mujer. Aunque, pensándolo bien, la culpa la tiene ella por ser tan controladora y metódica.  


     Llego a casa más cansada de lo que pensaba, al parecer Carlos me dejó para el arrastre y no me había dado ni cuenta. He quedado con Cristina para ir al bar de Elena a las once, pero no sé si tengo muchas ganas de hacerlo. Sé que debería salir y divertirme, buscar a alguien que me quite de la cabeza al hombre que se ha colado en mis sueños, pero tengo la seguridad de que nadie conseguirá hacerlo. Decido irme a dormir, esperando que no aparezca en mis sueños, pero pronto me doy cuenta de que es algo totalmente imposible y, lo peor de todo, es que no puedo controlarlo. 


       


       


       


     Estoy lista. Me he vestido con un tejano pitillo y un top rojo con algo de encaje en la parte del escote. Los tacones negros me acompañan, no soy capaz de salir sin ellos. Me maquillo sutilmente y recojo mi pelo en una coleta baja, haciendo que este caiga por encima de mis pechos. Al mirarme al espejo y darme cuenta de que puedo tener al hombre que quiera a mis pies, mi ánimo y mis ganas de pasarlo bien crecen rápidamente.  


     Me encuentro con Cristina en el portal de mi casa y juntas nos dirigimos al bar. Elena nos saluda con una gran sonrisa y sus famosos cócteles nos esperan en la barra frente a ella. Entre risas la noche pasa rápidamente. He tenido que espantar a varios moscones que no dejaban de rondarme, no me apetecía irme a casa con ninguno. Eran guapos, no puedo negarlo, pero algo dentro de mí me ha impedido rematar con ellos como hubiese hecho en otra ocasión. Está claro que Carlos ha acabado con mi cordura y con mi fama de devora hombres pero, ¿qué le voy a hacer? No me voy a obligar a hacer algo que no me apetece en absoluto. 


     —Estás muy rara, algunos tíos de los que se te han acercado podrían ser míster mundo y tu ahí, como si no los hubieses visto —Elena me mira con preocupación, está claro que mi cambio se aprecia en el exterior también.  


     —Es culpa del Aquaman del otro día, le ha frito las neuronas —mi tía se echa a reír y la miro con mala cara. Sé que no se cachondea de mí, pero me molesta que hable así del hombre que me ha hecho sentir cosas que pensé que nunca experimentaría. 


     —Cállate, si hubieses estado con él ahora no querrías moverte de la cama. 


     —No, pero porque no podría —Cristina mira a su amiga con complicidad y Elena asiente dándole la razón—. Nada más acercarse a ti, vimos la gran erección que tenía entre las piernas. Está claro que calza bien y es normal que te tenga en vela por las noches. 


     —No es por su tamaño, que también, sino por cómo me hizo disfrutar y como me sentí después —miro a Cristina a los ojos y esta parece que empieza a entenderme—. Fue extraño, me apeteció quedarme con él y sabes que yo nunca repito. 


     —Ay, nenita, parece que tu hombre ha llegado —los ojos de Cristina y de Elena se iluminan mientras dan palmas con la emoción tiñendo sus rostros—. Está claro que los deseos a las estrellas se cumplen. 


     —Sea como sea, no volveré a verle. Así que dejemos el tema y sigamos bebiendo, me hace falta. 


     Vuelvo a casa con la sensación de que algo en mí ha cambiado, pero no es un sentimiento negativo, sino más bien todo lo contrario. Me siento liberada, la carga que tenía a mis espaldas de tener que tirarme a todo lo que se meneaba ha desaparecido y es reconfortarte. Siempre he tenido control sobre mi vida, pero parece que ahora me siento mejor sabiendo que siempre puedo aspirar a más. Carlos me lo demostró la otra noche, me hizo darme cuenta de que no debo conformarme y que siempre tengo que apostar por lo más alto. Algo me dice que él es mi tipo de hombre, ese que tendría que estar a mi lado para satisfacer mis necesidades y, además, con quien podría compartir otras muchas cosas. Sé que no volveré a verle, pero al menos tengo la certeza de que algún día encontraré todo lo que siempre he ansiado. 


       


       


      


     Parece que hoy me he levantado con ganas de marcha, así que me preparo todo para meterme en la ducha y echar mano a Jorge. Después de pasar la noche en casa de mis padres, acabé borracha como una cuba y me fui directa a dormir. Cristina me dijo de salir por ahí, pero preferí rechazar su oferta y dejar que disfrutase ella. Desde que estuve con Carlos no he sido capaz de quedar con ningún tío, no me apetece y tengo la sensación de que no van a darme el placer que necesito ahora mismo. Cuando estoy dispuesta a meterme en la ducha, el timbre del piso me hace sobresaltarme y tengo que vestirme con rapidez para ir a abrir. No os podéis imaginar mi cara de sorpresa al encontrarme con el monumento de Carlos en mi puerta. 


     —¿Qué haces aquí? —no atino a decir nada más, mi cuerpo ha reaccionado a su presencia y me pide a gritos que me lance hacia él. Han pasado cuatro días desde que nos vimos y parece que mi chica le ha echado de menos. 


     —Siento que parezco un acosador, pero tenía que hablar contigo y no tenía otra forma de localizarte —Carlos me mira de arriba abajo mientras habla atropelladamente, se le ve nervioso y, cuando paseo la mirada por todo su cuerpo, el bulto de entre sus piernas me llama la atención—. Fui al bar donde nos conocimos y, como me pareció que tenías buena relación con la dueña, le pedí que me diese tu dirección. Pensé que tendría que rogarle, pero no tardó ni dos segundos en apuntarla en un papel. 


     —¿Y en qué puedo ayudarte? —intento mantenerme serena, pero el calor que invade mi cuerpo al estar cerca de él me lo está poniendo muy difícil.  


     —Nunca me había pasado esto, pero desde que follamos no he podido sacarte de mi cabeza —mi corazón empieza a bombear con fuerza y mi chica se humedece, ¿puede ser que le ocurra lo mismo que a mí?—. He intentado estar con otras chicas, pero la polla no me responde. 


     —Vaya, no sé qué decir —parpadeo varias veces intentando despertar de este magnífico sueño y mis piernas tiemblan al darme cuenta de que todo es real. 


     —Dime que tú has experimentado lo mismo y, si no es así, pienso hacerte mía de nuevo para que te des cuenta de ello. 


     No me da tiempo a responder, puesto que Carlos entra en el piso cerrando la puerta tras de sí y me toma entre sus brazos mientras devora mi boca con lujuria. Ahora mismo estoy en el séptimo cielo y no sé cómo he llegado hasta aquí. Con sumo cuidado, algo que no me hubiese esperado de él después de lo de la otra noche, me deja sobre el sofá y se tumba sobre mí. Su erección se clava en mi chica y no puedo evitar soltar un gemido; estoy más que preparada para lo que tenga pensado hacerme. Me quita la ropa con rapidez y dureza, menos mal que ha dejado la dulzura a un lado o no lo habría soportado. Puedo ser romántica y necesitar lo que todos ansiamos, pero en el sexo no me gusta la delicadeza.  


     Antes de que me dé tiempo a reaccionar, nuestra ropa ha quedado aislada a un segundo lugar y su miembro presiona contra mí con fuerza, aunque parece que quiere hacerme sufrir antes de darme todo el placer que solo él puede darme. Al parecer, Jorge ha quedado en un segundo lugar. Con fiereza, muerde mis pechos mientras acaricia mi clítoris, haciendo que me retuerza bajo su cuerpo pidiéndole más entre gemidos. Suelta un quejido gutural y ronco cuando me dejo ir sobre su mano y, mirándome a los ojos como para pedirme permiso, me penetra con mucha fuerza. Cierro los ojos a la vez que un grito cargado de placer emerge de mi garganta. Sus embestidas son fuertes, duras y me llevan al placer más intenso que he experimentado nunca. No tardo más de cinco minutos en correrme de nuevo y él me sonríe satisfecho. Le obligo a salir de mí de un empujón, dejando que se siente en el sofá. Recogiéndome el pelo en una coleta alta, me pongo de rodillas frente a su pene y me lo introduzco en la boca de una estocada. Ahora que lo conozco, sé que no tengo problemas para succionarlo tanto como quiera sin que me den arcadas.  


     Carlos agarra mi coleta y empieza a tirar de ella a la vez que embiste mi boca con bravura, cosa que provoca que vuelva a humedecerme. Nunca he sido de correrme más de una vez con nadie, pero parece que las cosas han cambiado gracias al deseo que le pedí a la estrella. Porque sí, estoy segura de que ella tiene la culpa de todo esto. Sigo con mi trabajo, besando, lamiendo y chupando toda su longitud hasta que este gruñe avisándome de que va a terminar. Lo hace en mi boca, algo que jamás había dejado que hicieran y que ahora mismo me parece lo más placentero del mundo. 


     —Puedes tener claro que no voy a separarme de ti por mucho que me lo pidas, Venus —la sonrisa de Carlos me hace estremecer y le sonrío mientras me levanto. 


     —No pretendo que lo hagas. 


     Agotados, nos dejamos caer sobre el sofá y Carlos me abraza. No me molesta que lo haga, acabo de darme cuenta de que él es todo lo que he estado buscando. Nos queda mucho camino por recorrer y conocernos, pero estoy segura de que en la cama nunca tendremos problemas. Cierro los ojos intentando descansar y recomponerme del gran polvo que acabamos de echar, pero parece que Carlos tiene ganas de más. Colándose entre mis pies, humedece a mi chica con su lengua y empieza a succionar mi clítoris mientras introduce dos dedos en ella. Mis gemidos no se hacen esperar, jamás nadie me lo había comido así y he de reconocer que me encanta. No sé cuánto tiempo pasa hasta que me corro en su boca, lo que sí sé es que hoy va a ser una mañana larga y voy a llegar tarde a casa de mis padres. Antes de que me dé tiempo a comprobar la hora, vuelvo a tener a mi hombre dentro de mí y nuestros gritos se mezclan en una melodía que se me antoja deliciosa. He de reconocer que Carlos y su minga, han sido un regalo inesperado. 
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